IMPUESTO GENERAL INDIRECTO CANARIO (IGIC)
Normativa

· Ley 4/2012, de 25 de junio, de medidas administrativas y fiscales.
· DECRETO 268/2011, de 4 de agosto, por el que se aprueba el Reglamento de gestión de los tributos derivados del Régimen Económico y Fiscal de Canarias.
Naturaleza

· Es un impuesto indirecto porque grava la manifestación de riqueza en un momento distinto a su obtención y posterior a esta. Ese momento es el del gasto. 
· Es un impuesto real, porque la manifestación de riqueza que se somete al impuesto no se relaciona, al menos directamente, con la persona.

· Es objetivo, porque a la hora de establecer la normas que nos van a indicar cómo se va a gravar la riqueza del sujeto que ha realizado el hecho imponible, y con cuánto ha de contribuir, no se tienen en cuenta sus circunstancias personales y familiares. 
· Es un impuesto instantáneo, pues sus hechos imponibles están constituidos por operaciones que no necesitan más que un “instante” para realizarse. Por ejemplo, la venta de un bien. 
· Tiene liquidación periódica, se realiza por períodos, en general de tres meses.

· Es un impuesto cedido a la comunidad autónoma de canarias, quien tiene atribuida, como competencia propia derivada de su régimen especial, la gestión del impuesto y el derecho a lo obtenido de su recaudación, al margen de que el importe de esta recaudación se distribuya, también por derecho propio, entre los Cabildos y los Ayuntamientos del Archipiélago Canario (artículo 64 de la LIGIC). 
· Es un impuesto sobre el valor añadido, pues grava ese valor, es decir: grava la cantidad que resulte de la diferencia entre lo pagado por el empresario o profesional en sus compras de bienes y servicios y el valor de las ventas o transferencias que realice con sus productos en la larga cadena de producción, distribución y venta.
· Es un impuesto multifásico proporcional porque grava todas y cada una de las fases por las que un bien o un servicio pasa hasta llegar al consumidor (multifásico) y, además, es proporcional porque en cada una de esas fases el gravamen es proporcional al aumento de valor del bien en cada una de ellas: el valor añadido.
Ámbito territorial
· Se aplica, exclusivamente, en el ámbito territorial canario. 
· El lugar en el que se realizan las distintas operaciones, cuando estas operaciones se “conectan” con territorios distintos, la ley del impuesto define unos criterios para fijar la operación a uno de estos territorios conectados, que será en definitiva el territorio donde la citada operación se grave. 
Funcionamiento


El gravamen del valor añadido finaliza cuando el bien o servicio llega al consumidor; sujeto al que la Ley obliga a pagar definitivamente el tributo y sin que tenga derecho a deducción alguna, al contrario del derecho de deducción atribuido a los empresarios y profesionales. Esto válido para los impuestos sobre el valor añadido, no lo es del todo para el IGIC porque en este impuesto la fase de venta minorista al consumo está exenta de tributación, en aplicación de la franquicia fiscal sobre el consumo existente en nuestro REF.
Hechos imponibles

· Entregas de bienes.
· Prestaciones de servicios.

Estos dos expuestos se les suele denominar conjuntamente como hechos imponibles por operaciones interiores pues necesariamente ambos se dan siempre en el interior de las islas Canarias, y ambos están sometidos a una serie de requisitos que son constitutivos de estos hechos imponibles. 

· Importaciones.

En este hecho imponible basta con que se de el acto de importar para que surja una obligación tributaria con la que hay que cumplir, sin importar que la importación la haya realizado un empresario o un particular.
No sujeción

· Transmisión del patrimonio empresarial o profesional. 

· Las entregas de dinero a título de contraprestación o pago. 

· Servicios prestados en régimen de relación laboral o funcionarial, entre otras 

· Autoconsumo. 

· Entregas de bienes y prestaciones de servicios sin contraprestación. 

· Entregas de bienes y prestaciones de servicios realizadas por entes públicos. 

· Concesiones y autorizaciones administrativas.
Exenciones

- Efectos:
· La operación de entrega, prestación o importación no se grava y por lo tanto no se repercute IGIC. 

· Se pierde el derecho a deducir las cuotas soportadas de IGIC en mis adquisiciones, con excepción de las operaciones de exportación y asimiladas 

· De la existencia de actividades empresariales y profesionales en las que, a la vez, se realizan operaciones sujetas y exentas, surge la técnica de la prorrata, que va a permitir determinar en este tipo de actividades qué porcentaje de cuotas soportadas en sus adquisiciones se puede deducir. 

· El sujeto exento siempre lo es respecto de sus entregas, prestaciones e importaciones, pero no respecto de sus adquisiciones de bienes o de servicios, con la excepción de las operaciones antes señaladas en las que no se pierde el derecho a la deducción (exenciones plenas).

- Características en la exención del comerciante minorista: 

· Que se dedique, habitualmente, a la venta de muebles o semovientes.

· Pueden ser tanto personas físicas como jurídicas. 

· La condición de minorista es compatible tanto con el régimen general del impuesto como con el resto de los regímenes especiales.

· Que no someta por sí mismo esos bienes a procesos de transformación, fabricación o manufactura. 

· Que más del 70% de la suma de sus contraprestaciones se realicen al consumo (a quienes no tengan la condición de empresarios o profesionales, y a la Seguridad Social). 

Base imponible


Se caracteriza por dos fases: La base imponible en las operaciones interiores (entregas de bienes y prestaciones de servicios) y la base imponible en las importaciones. 

La primera fase consiste en el cálculo de la base imponible de la operación. Fase en la que junto al precio de los bienes que se entregan o de las prestaciones de servicios realizadas se añaden, se suman, o, en otros, no se incluyen o, incluso, se restan, cantidades por determinados conceptos, obteniéndose así el importe total de la contraprestación. Una vez concluido el cálculo, ya tenemos una cantidad a la que llamamos base imponible de la operación. 

La segunda fase afecta a una base imponible determinada y a una operación realizada. Pero que, por razones típicas del mercado, se producen circunstancias que modifican esta base ya determinada, disminuyendo o aumentando su valor. 
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